
	
 
 
17 de junio de 2016 
 
Estimados líderes ordenados de la ELCA: 
 
Que la gracia y la paz sean con ustedes en el nombre de Jesucristo. Hoy nos unimos a 
nuestros hermanos y hermanas de todo el mundo para conmemorar el aniversario de los 
nueve mártires de Emanuel. Seguimos llorando la pérdida de esas nueve vidas preciosas, 
y oramos para que sus familias puedan hallar consuelo en el amor de Dios. 
 
Durante el último año, hemos lidiado como nación, y como iglesia, con los retos de 
enfrentar el racismo. Juntos a través de nuestros diversos ministerios, la ELCA ha 
participado en oraciones llenas de lamento y ha ido en pos de actos de justicia racial y 
reconciliación. Estos también han sido tiempos de intensificar la colaboración con 
nuestros compañeros ecuménicos, entre ellos la Iglesia Episcopal Metodista Africana 
(AME, por sus siglas en inglés). 
 
El Consejo de Obispos de AME emitió una poderosa declaración para marcar el 
aniversario de Charleston: http://disciples.org/ecumenical/statement-m-e-bishops-
charleston-anniversary/ 
 
Deseo dirigir su atención a tres llamados a la acción que les invito a considerar: 
 
1. Llamamos a otras comuniones, en particular a nuestras comuniones 
predominantemente blancas, a unirse a nosotros para predicar e instruir y para condenar 
el racismo. 
 
2. El Consejo de Obispos de la Iglesia Episcopal Metodista Africana solicita que, 
durante el fin de semana del 24 al 26 de junio, los clérigos de todo el país busquen un 
intercambio de púlpito con otra iglesia o grupo religioso y prediquen sobre raza, 
diversidad e inclusión. Además, que organicen momentos de compañerismo e 
interacciones entre congregaciones locales. Este intercambio se debe llevar a cabo con 
una organización cristiana o interreligiosa de una raza o religión distinta. (Por favor, 
consideren el próximo fin de semana como el inicio de una temporada para tales 
intercambios, continuando durante los meses de verano). 
 
3. Que clérigos y organizaciones interreligiosas locales inicien diálogos con líderes 
políticos locales sobre cuestiones de vigilancia policiaca, educación, vivienda y otros 
temas donde la raza es un factor e impacta a cualquier grupo de manera negativa. 
 
La tragedia del 17 de junio del 2015, personificó la relación compleja de nuestra iglesia 
con el racismo. Nuestra relación con el atacante —Dylann Roof, quien era un miembro 
de una congregación de la ELCA— como también con dos de las víctimas abatidas —la 
Reverenda Clementa Pinckney y el Reverendo Daniel Simmons, quienes eran egresados 
del Seminario Teológico Luterano del Sur, en Columbia, Carolina del Sur— nos recuerda 



	
 
tanto nuestra complicidad como nuestro llamado. Juntos confesamos que somos cautivos 
del pecado de racismo y, al mismo tiempo, nos regocijamos en la libertad que tenemos en 
Cristo Jesús, quien ha “derribado mediante su sacrificio el muro de enemistad que nos 
separaba” (Efesios 2:14). Que Dios nos siga guiando mientras buscamos el 
arrepentimiento y la renovación, la justicia racial y la reconciliación entre todos los hijos 
preciosos de Dios. 
 
En Cristo, 
 
 
Elizabeth A. Eaton 
	


